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Resumen 

 

Este trabajo parte del interés por definir las prácticas que, mediadas en 

la prensa literaria, configuraron el campo literario nacional granadino durante  
1836 – 1865. Este proceso histórico estableció no sólo un canon literario sino que 

soportó la lógica práctica del campo de producción cultural en conjunto, pues 

objetivó las representaciones oficiales de la significación social imaginaria de “lo 

nacional”. Lo nacional, canonizado por medio de la literatura, estuvo enmarcado 

por un intento y un deseo de afirmar “la civilización” en la Nueva Granada, eje 

simbólico que fue juez y verdugo en la pugna bipatidista política decimonónica. 
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nacional en Colombia. El caso de la prensa literaria, 1836 – 1865”. Trabajo presentado, defendido y 
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Abstract 

 

The present research was an outset of the interest in defining the practices 

which, mediated by the literary press, configured the granadino national literary 

field during 1836 – 1865. This historical process did not only stablished a literary 

canon but also supported the logic of the practice within the cultural produc-tion 

field all together, since it objectified the official representations of the social 

imaginary significance of what was “national”. That national issue was framed by 

an attempt and a desire to affirm “civilization” in Nueva Granada, imaginary that 

worked as a symbolic axis, as the judge and persecutor in the two-party struggle 

during the nineteenth century. 

 

Key words: Literary field, literary press, Colombia, XIX century, national 

literature. 
 
Literatura y Nación. 

 

Siguiendo a Ángel Rama (1926 

- 1983)
1
 y a su obra La ciudad letra-

da
2
, es innegable que el canon literario 

granadino decimonónico reprodujo un 

sentido de orden en concordancia con 

las aspiraciones hegemónicas de la 

élite productora literaria. El uso 

exclusivo y privilegiado del discurso 

público es condición para afirmar que, 

las producciones culturales elitistas no 

fueron la representación de “lo nacio-

nal” sino el espejo mismo en que la 

“nación” cobró imagen: la disposición 
 

 
1
 Para todas las personas mencionadas, indica 

fe-cha de nacimiento y de muerte, en tanto no se 

especifique otro motivo.
 

 

2
 Rama, Ángel. La ciudad letrada. U.S.A. 

Edicio-nes del Norte. 1984
 

 
de lo posible, lo visible, lo decible y 

lo pensable
3
. Es decir, el proceso de 

ca-nonización literaria con base en 

dicha hegemonía, legitimó la 

significación social imaginaria de 

“representatividad única” de la élite.  
Ahora, si bien asentimos con 

esta afirmación, también buscamos no 

subestimar el ejercicio crítico hecho 

por este “poder” canónico. Así, 

aunque “la nación” fue principio y fin 

simbólico del orden elitista decimo-

nónico granadino, su “oficialización” 

no responde, tajantemente, a los lí-

mites de ningún modelo de pureza. A 

propósito: “Por debajo de la aparente 

permanencia de las ideas se producen 
 
 
3
 Bourdieu, Pierre. Las reglas del arte. Génesis y 

estructura del campo literario. Barcelona. Edito-

rial Anagrama. 1995. 

 

 

10 



Sánchez Guerra, Laura. La prensa literaria colombiana: La lucha por las reglas del juego en el 

campo literario nacional. 1836 – 1865. Vol. 2, No. 2, Enero-junio 2016 

 

desplazamientos fundamentales en el 

sistema de supuestos en que las mis-

mas [ideas] se fundan y del que 

toman su sentido específico”
4 

 
Es en las particularidades de los 

principios reguladores hegemónicos de 

las prácticas de cualquier campo, 

donde descansa la potencialidad para 

ejercer el monopolio dentro de 

cualquier campo de acción social. El 

campo literario granadino fue parte 

integrante del campo de poder, ya que 

los individuos dominantes política y 

económicamente fueron también los 

literatos canónicos y los críticos cano-

nizantes. Sin embargo, esta dinámica 

no indica puntualmente un someti-

miento de la “literatura” a exigencias 

ajenas a su “arte”, más bien, confirma 

la pertinencia de detallar las particula-

ridades de la configuración del campo 

literario granadino.  
Retomando, la posición he-

gemónica y la potestad del discurso 

público de la élite granadina, permitió 

que se erigiera una coincidencia –me-

diación- entre las normas de represen-

tación y expresión literaria de dicha 

élite, con las costumbres y tradiciones 

de quienes englobarían “su” nación 

ideal. Y fue la prensa literaria la reali-

dad física de dicha mediación, la cual 

para entonces significó que, en tanto 

 
4
 Palti, Elías José. La invención de una legitimi-

dad. Razón y retórica en el pensamiento mexi-

cano del siglo XIX (Un estudio sobre las formas 

del discurso político). México. Fondo de 

Cultura Económica. 2005. p. 43-4. 

 

se publicara literatura nacional, enton-

ces era claro que también habría –o 

había- “nación”. Además, durante el 

siglo XIX colombiano, la prensa lite-

raria se publicó según la característica 

explícita de enemistad con la prensa 

política, visibilizando, en principio y 

en definitiva, la acción social del 

campo literario en oposición al campo 

político. La literatura fue proclamada 

portadora de una esencia perenne: “lo 

nacional”, mientras que la política fue 

señalada cual destructora de esa esen-

cia debido a su carácter circunstancial e 

incendiario. 

 

El “juego” literario. 

 

La Estrella Nacional, conside-

rado el primer periódico literario nacio-

nal
5
, expresó acertadamente qué signi-

ficó por entonces escribir “literatura”: 

 
Ya te veo, papelito de mi corazón, 

con hermosas viñetas: conteniendo 

cosas que hagan llorar i reir, cosas 

instructivas; dulces versos… Ya te 

veo, papelito de mi corazón! Tu has 

de recibir afable la historia de mis 

primeros amores, con la cual pienso 

divertir á los ociosos: tu has de 

recibir mis deseos de ver me-jorado 

el gusto de mi patria: tu!...
6 

 
5
 Ver: Cacua Parada, Antonio. Historia del 

periodismo colombiano. Bogotá. Editorial Sua. 

1983; Otero Muñoz, Gustavo. Historia del 

periodismo en Colombia. Bogotá. Universidad 

Sergio Arbo-leda. 1998.
 

 

6
 Castillos en el aire, sin autor. En: La Estrella
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Así pues soñaba Alaba mientras 

planeaba publicar un periódico lite-

rario con sus amigos, quienes pron-

tamente sortearon un sinnúmero de 

dificultades para lograrlo. Primero, 

aparecieron las dudas personales 

sobre la responsabilidad de lo publi-

cado ¿escribimos algo original? ¿es la 

originalidad digna de mostrarse o es 

mejor optar por traducciones?. 

Después, estaban las agitaciones y 

preocupaciones por las diligencias 

requeridas ante la imprenta ¿cuánto 

cuesta? ¿estarán siquiera interesados 

en imprimirnos?. Y finalmente, se 

hizo presente el miedo provocado por 

la crítica pública ¿dirán que es de 

buen gusto? ¿es insulso un periódico  
por no hablar de política?. 

 

Estas dificultades y sus inte-

rrogantes, contrario a aminorar los áni-

mos, fueron el aliciente para formular 

la sempiterna misión del periodismo 

literario en la Nueva Granada
7
, era 

comulgar con dichas dificultades a la 

hora de escribir literatura, acentuadas 

además por el acaparamiento de lecto-

res hecho por los periódicos políticos. 

Los prospectos de todos los periódicos 

literarios consultados nunca omitieron 

sentenciar que la prensa política usaba 

 

Nacional, No. 5, Bogotá (enero 28 de 1836), p. 
 
7
 El término “colombiano” es utilizado aquí con 

fines netamente prácticos. El término “granadi-

no” prevalece según los nombres que mantuvo 

el país entre 1832 – 1863: de 1832 a 1858 se 

llamó República de Nueva Granada; de 1858 a 

1863 se llamó Confederación Neogranadina; y a 

partir del 63 hasta 1886 se nombró Estados 

Unidos de Colombia. 

 

 

incorrectamente su influencia 

pública, pues sus polémicas 

provocaban exal-taciones sociales.  
Entre 1836 y 1865 hicimos 

lectura de las siguientes publicaciones 

auto-declaradas literarias: La Estrella 

Nacional (1836), El Albor Literario 

(1846), El Ensayo Literario (1849), El 

Museo (1849), El Trovador (1850), La 

Siesta (1852), El Álbum (1856) y  
El Mosaico (1865). Este corpus com-

prende publicaciones periódicas ex-

clusivamente de Bogotá, debido en 

parte, a las posibilidades de consulta 

de archivos, e igualmente, debido al 

protagonismo que ha ostentado y re-

clamado para sí la ciudad capital a lo 

largo de la historia colombiana. Las 

restricciones en cuanto al número de 

periódicos estudiados se deben a la 

complicada tarea de encontrar aquella 

prensa “netamente” literaria.  
Sentado esto, la crítica a los 

llamados “periódicos de circunstan-

cia” fue puntualmente dirigida hacia 

las prácticas que ellos promovían: lo 

que comenzaba en papel se trasladaba a 

la realidad. Si se leía textos incendia-

rios se “arrojaban tizones al horno de la 

política”; si se leía textos literarios se 

“complacía y ensanchaba el espí-ritu”
8
. 

Parecía que los caóticos años de la 

lucha independentista no habían cesado 

y que la consecución de la “li- 

 
8
 Ésta y las anteriores frases en comilla en el 

párrafo no son citas textuales, son expresiones 

recurrentes presentes en los periódicos literarios 

consultados, de las cuales se hace parafraseo. 
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bertad” no había sido garante de tiem-

pos prósperos. Para los redactores de 

La Estrella Nacional, la nación debía 

encaminarse hacia el “avance 

civiliza-torio” que honrase el logro de 

1810, proceso obstaculizado por las 

disputas políticas. 
 

La illusio fundacional. 

 

A una nación nueva le era im-

posible tener una literatura propia, ya 

que antes de su “nacimiento” no era 

“ella misma”. El “sentido del juego”
9
, 

aquel que despertó el interés por in-

vertir tiempo y capital en un periódico 

literario, fue precisamente la inexis-

tencia de la literatura granadina, con-

dición que disponía de una toma de 

posición fundacional de lo literario 

nacional. Incursionar en las “bellas 

letras” significó justificar la creencia  
(illusio) de que el trabajo de la prác-

tica literaria era descubrir, liberar la 

“esencia” nacional: “Cada campo 

(…) a través de la forma particular de 

re-gulación de las prácticas y de las 

re-presentaciones que impone, ofrece 

a los agentes una forma legítima de 

rea-lización de sus deseos basada en 

una forma particular de illusio”
10 

 
Dicha illusio condiciona el va-

lor de las obras o acciones que realizan 

 

 
9
 Bourdieu, Pierre. Las reglas del arte. Génesis y 

estructura del campo literario. Barcelona. Edito-

rial Anagrama. 1995. p.p.: 337-342.
 

 

10
 Ibídem. p.p.: 338.

 

 

los partícipes de un campo, pero en la 

Nueva Granada, en tanto la illusio era 

la ausencia de literatura nacional, las 

condiciones de su realización eran las 

condiciones de erección del campo li-

terario mismo. Sin literatura nacional 

no había literatura en absoluto. Las 

prácticas que definen los campos dife-

renciados de acción en el espacio so-

cial, no son únicamente acciones en el 

sentido raso; ellas establecen y a la vez 

afirman el “derecho de entrada” a cada 

campo. La creencia en los principios de 

auténtica pertenencia a un campo, 

otorga un sentido “válido” a la parti-

cipación en los envites que consolidan 

las reglas garantes de la institucionali-

dad de las prácticas de dicho campo. 

La literatura granadina debía consoli-

darse a ella misma y su escenario era la 

prensa literaria, materialidad de una 

acción social diferente a la política. 
 

Sin literatura nacional no ha-

bía literatura en absoluto. Para acla-rar, 

los campos concretan una “red de 

relaciones objetivas entre posiciones 

objetivamente definidas”
11

 donde los 

individuos poseen, reconocen y asu-

men un estado de fuerzas según su 

posición en otros campos del espacio 

social, pero sobre todo, según su posi-

ción dentro del campo de poder. Sobre 

el individuo y sus acciones recae pues 

un conjunto de relaciones de sentido 

 
11

 Bourdieu, Pierre. El campo literario. 

Prerrequi-sitos críticos y principios de método. 

En: Crite-rios, No. 25 – 28, La Habana (enero 

1989 - di-ciembre 1990). p. 3. 
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que luchan de acuerdo a unas relacio-

nes de fuerza, las cuales proporcionan 

un eventual “favorecimiento” para la 

legitimación hegemónica. 

 
La creencia de estar desempeñando 

una práctica “primigenia” impulsó la 

voluntad de competir por el discurso 

público y propender en él unas reglas 

de juego diferentes: “Pero un perió-

dico literario ¡a estas alturas!...en la 

época mas crítica! cuando todavía está 

fresca, palpitante la crisis elec-

cionaria ¡cuando apénas estamos su-

dando la calentura del 7 de marzo!....  
Un periódico literario donde no hai 

literatos ni literatura! en un pais 

emi-nentemente político, dado a las 

cues-tiones graves; donde el templo 

de la Gloria no tiene mas que dos 

puertas, la políticas y las armas!”
12 

 

El referido “7 de marzo” del 

año de 1849 cobró autoridad cual hito 

porque ese día, en medio de unas 

polémicas elecciones, asumió la pre-

sidencia de la República de la Nueva 

Granada el general José Hilario López 

(1798 – 1869). Su llegada al poder es-

tuvo precedida por una hegemonía del 

Ejecutivo de corte conservadora, que 

partía del gobierno de José Ignacio de 

Márquez (1793 - 1880) quien en 1837 

había sucedido la presidencia de 

Francisco de Paula Santander (1792  
– 1840). En mayo de 1839, Márquez 

presidente, surgió una revuelta en con- 

 
 
12

 Prospecto, LL. EE (Los Editores). En: El Mu-

seo, No. 1, Bogotá (abril 1 de 1849), p. 1. 

 

 

tra de la medida gubernamental que 

cerró los conventos menores en 

Pasto. Luego, esta se tornó en guerra 

civil
13

 al movilizar redes clientelares 

a favor de José María Obando (1795 - 

1861), el principal contendor político 

del pre-sidente.  
Los dos bandos conformados 

en esta coyuntura, lograron disolver la 

ambivalencia que mantenía hasta 

entonces el campo político granadino, 

ya que no permitió posturas tibias a la 

hora de apoyar al líder oficialista o al 

líder de aquellos alzados en armas. Al 

finalizar la guerra en 1842 y saliendo 

triunfante el gobierno de Márquez, los 

“liberales” perdedores eran ya la an-

títesis de los “conservadores” gana-

dores. Pedro Alcántara Herrán (1800 - 

1872), comandante de las fuerzas mi-

litares y Tomás Cipriano de Mosquera 

(1798 - 1878), Ministro de Guerra de la 

época se vieron favorecidos con los dos 

periodos presidenciales subsi-guientes 

respectivamente, reforzando la idea de 

un monopolio conservador instaurado 

desde la administración de Márquez. 

 

Por ende, los años anteriores a 

1849 fueron protagonistas, para la 

tendencia liberal, de disposiciones po-

líticas características de gobiernos en 

retroceso. Aún más, en manos de Ma-

riano Ospina Rodríguez (1805 - 1885), 

 
13

 Llamada “Guerra de los Supremos” porque 

los generales alzados en armas se auto-

denominaron comandantes supremos de su 

respectivos ejérci-tos. 
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la presidencia de Alcántara Herrán lle-

vó a cabo una reforma educativa po-

lémica, sobre todo, porque descartó la 

enseñanza de las doctrinas de Jere-mías 

Bentham
14

 (1748 - 1832) en las aulas, 

y porque en 1844 permitió el regreso 

de los Jesuitas, expulsados de los 

dominios españoles en 1767, para 

retomar sus labores educativas. Y to-

davía, en 1843 se sancionó una nueva 

constitución, la cual fue vista como 

oportunista e impositiva, perpetuadora 

exclusiva del conservatismo.  
En contraposición, López re-

batió con una nueva constitución en 

1853, derogando todos aquellos esta-

mentos. El punto de mayor polémica 

fue la separación definitiva de la Igle-

sia y el Estado, encaminada a despo-

jar al clero de su autoridad en materia 

educativa y de su influencia en 

materia eleccionaria. También, en 

1850 los je-suitas fueron expulsados 

nuevamente y en 1851 se decretaron 

las leyes, a nivel nacional, de 

desafuero eclesiás-tico, de 

manumisión de esclavos, de libertad 

de imprenta y de juicios por jurados.  
La constitución del 53 reafir-

mó estas reformas y aseguró, el ideal 

liberal de asegurar y proteger todas 

las libertades individuales. Igualmen- 
 
 
14

 Filósofo del utilitarismo cuyos planteamientos 

afirmaban que los actos humanos debían juzgarse 

por el nivel de placer o de sufrimiento, no bajo 

preceptos morales, por tanto, apoyaba la separa-

ción de la Iglesia y el Estado. Santander fue un 

gran defensor de su doctrina. 

 
 
 
 
 
 

 
(Imagen 1. Recorte de El Trovador “Espulsion”, 

No. 3, mayo 16 de 1850: 21) 
 
te, impuso el federalismo, suprimió la 

pena de muerte y concedió la ciuda-

danía a todos “los varones granadinos 

que sean, o hayan sido casados, o que 

sean mayores de veintiún años”
15

, es 

decir, se estableció del sufragio uni-

versal –masculino-.  
Rompiendo con el distintivo 

juramento de no tratar asuntos políti-

cos, el periódico literario El Trovador 

se sumó al vilipendio de las admi-

nistraciones anteriores a la de López 

(Imagen 1). Recurriendo a la historia, 

sancionó a los “hombres del 40”, los 

culpó de haber impuesto una hege-

monía de doce años
16

, denigró el uso 

que habían hecho de la religión para 

su beneficio y los hizo directamente 

responsables de la dura decisión del 

presidente López de expulsar a los 

jesuitas. Esta administración también 

soportó una guerra civil, que estalló 

en 1851 en oposición a ley del 21 de 

mayo que aprobaba la manumisión de 

esclavos. Comenzando en las pro- 
 

 
15

 Constitución política de la Nueva Granada, 

sancionada el año de 1853. Bogotá. Imprenta 

Echeverría Hermanos. Cap. 1. Art. 3.
 

 

16
 José Ignacio de Márquez (1937 - 1841), Pedro 

Alcántara Herrán (1941 – 1945), Tomás 

Cipriano de Mosquera (1845 - 1849).
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vincias de Cauca y Pasto, se extendió 

en las de Chocó y Antioquia, pero fue 

controlada rápidamente por el general 

José María Obando.  
La coyuntura política de la 

década del 50 saturó toda la actividad 

periodística, lo que incluso llevó a 

aceptar, por parte de la prensa literaria, 

lo insignificante que era la literatura 

para el progreso nacional. Al final de 

sus días el Ensayo Literario proclamó: 

“¡Cuánto bien no puede prometerse la 

Patria si todos esos jóvenes que dicen 

que tienen la mision de poetas, truecan 

su presunto destino de llorar i gemir 

por el de trabajar i hacer que ella ade-

lante para la dicha comun!”
17

.  
El capital político que amasó el 

inicio de la revolución liberal prevale-ció 

sobre los demás capitales en pugna; el 

liberalismo se impuso como la polí-tica 

necesaria y aún pendiente para aco-meter 

el avance material de la nación, logrando 

que sus expresiones domina-ran también 

el campo de producción cultural. A la 

par, la acotación de sus rivales como 

“conservadores” los seña-ló como los 

perpetuadores de las condi-ciones 

económicas y sociales que man-tenían 

vigentes autoridades coloniales. Los 

“jóvenes liberales” se enfrentaron a los 

“vetustos conservadores”, apoya-dos por 

la participación política popu-lar asumida 

por los artesanos.  
El liberalismo monopolizó el 

 

 
17

 Sin título, sin autor. En: El Ensayo Literario, 

No. 5, Bogotá (agosto 31 de 1849), p. 2. 

 

 

campo de poder, espacio “(…) de las 

relaciones de fuerza entre agentes o 

instituciones que tiene en común el 

poseer el capital necesario para ocupar 

posiciones dominantes en los diferen-

tes campos”
18

. El capital es el instru-

mento que posibilita la imposición del 

sentido y significado de las prácticas 

dentro de un campo específico porque 

su acumulación o carencia define una 

posición beneficiosa o desfavorable, 

respectivamente, para oficializarse e 

instalarse hegemónicamente. La hege-

monía implica ya de por sí una mayor 

oportunidad de permanecer en ella, 

mas sólo si se logra transformar su ca-

pital específico inicial en una constan-

te y duradera reproducción de capital 

simbólico, aquel que replica una de-

terminada valoración del mundo, unas 

determinadas relaciones de sentido.  
El frágil campo literario de-bió 

revalorizar su posición dentro del 

campo de poder, tuvo que revitalizar 

los beneficios que había en juego al 

publicar prensa literaria, porque como 

afirmaba La Siesta en su primer núme-

ro: “La prensa, si se examina con de-

tención, es la principal causa de todas 

nuestras desgracias: puede hacer tanto 

mal porque puede hacer tanto bien: a 

ella toca dar el remedio”
19

. Sin criticar 

directamente a López, sus redactores 
 
 
18

 Bourdieu, Pierre. Las reglas del arte. Génesis 

y estructura del campo literario. Barcelona. 

Edito-rial Anagrama. 1995, p. 320.
 

 

19
 Prospecto, sin autor. En: La Siesta, No. 1, Bo-

gotá (julio 20 de 1852), p. 1.
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responsabilizaron de esta situación al 

triunfo de un partido, triunfo que se 

había reducido al de un solo hombre. 
 

El re-conocimiento de “lo popular”. 

 

La Siesta hizo honor a su 

nombre al proclamar que su actividad 

periodística buscaba “dormir” los áni-

mos, tranquilizar las disputas biparti-

distas para proveer lecturas amenas y 

pacíficas. Las temáticas políticas sólo 

producían escritos efímeros y con va-

lidez circunstancial, escritos que agita-

ban el día a día sin proveer reflexiones 

a largo plazo. Bajo estos argumentos, 

sus redactores buscaron capitalizar la 

actividad de la prensa literaria ofre-

ciendo un periódico de consulta cons-

tante (Imagen 2), que posibilitó recla-

mar el capital cultural como propio; la 

prensa literaria era producto de los 

intereses de un campo ajeno a la polí-

tica: el de las ciencias y las artes.  
La Siesta retoma el prospec- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

(Imagen 2. Recorte de La Siesta, “Prospecto”, 

No. 1, julio 20 de 1852: 1) 

 

to de impulsar el hábito por la lectu-

ra, pero, hay que precisar que el pú-

blico al que se dirigía ahora era más 

amplio y variopinto, en comparación 

con aquel al que apeló en su época  
La Estrella Nacional. La apelación al 

“pueblo” ya no era apenas un recurso 

retórico, se enfrentaba a un “pueblo” 

caracterizado, que podía ser distingui-

do, tenía voz y voto político. Aún más, 

tenía garantizado, como cualquier otro 

granadino, la libre elección de su edu-

cación, el libre derecho de asociación, 

de escoger cualquier religión y no te-

nía limitaciones a la hora de expresar 

su opinión por medio de la imprenta.  
Este “pueblo” eran los arte-

sanos: “¿Cómo queremos mejorar la 

condicion de las clases ignorantes? 

Arrancándolas á los talleres para lle-

varlas á los clubs; sacándolas de su 

esfera para abandonarlas despues con 

los ojos vendados en un estraño ele-

mento. I á lo primero llamamos ampli-

tud, libertad de estudios; i á lo segundo 

democracia, educación del pueblo”
20

.  
La crítica no se dirigía directa-

mente a los artesanos sino hacia quie-

nes habían acometido en su enseñanza, 

porque habían otorgado conocimien-

tos “superiores” al entendimiento de 

quienes pertenecían al mundo de las 

prácticas del taller. La crítica a los 

periódicos de circunstancia y a los 

procedimientos liberales era también 
 

 
20

 La superficialidad, sin autor. En: La Siesta, No. 

3, Bogotá (agosto 5 de 1852), p. 9. 
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la crítica a la irrupción de la palabra 

pública del artesano, porque, aunque 

todos los granadinos tenían el 

derecho de imprimir un periódico, 

sólo algu-nos pertenecían a una larga 

tradición de los altos estudios de las 

ciencias y las artes, lo cual daba el 

natural dere-cho a imprimir un 

periódico literario y provechoso.  
Es así como La Siesta lleva a 

cabo su misión de “variedad temática” 

para exponer el capital cultural con que 

contaba lo “más florido de nues-tra 

sociedad”, publico al que se diri-gió 

deliberadamente y selectivamente, 

anunciando que sería repartida entre 

“personas de gusto i patriotismo”. Para 

Bourdieu, el capital cultural se 

determina según la educación que se ha 

obtenido tanto en los ámbitos fami-

liares, escolares o de manera personal, 

capital que garantiza la monopoliza-

ción de los instrumentos y recursos de 

conservación y apropiación del cono-

cimiento
21

.  
La Siesta buscó establecer una 

identificación de su actividad perio-

dística con un determinado público el 

cual se replegaba de la fiebre biparti-

dista y no promocionaba la participa-

ción de nuevos sectores en la política. 

La crítica a la “política al alcance de 

todos” y al hecho de que “todos hoy 

redactan periódicos” hizo del capital 
 

 
21

 Bourdieu, Pierre. Intelectuales, política y po-

der. Argentina. Universidad de Buenos Aires. 

2003. p. 209. 

 

 

cultural una forma de ostentación de 

capital social, es decir, una demostra-

ción de superioridad de las posiciones 

ocupadas dentro del espacio social. Y 

estas condiciones de producción y de 

funcionamiento de la prensa cobraron 

mayor valor tras los acontecimientos 

del 17 de abril de 1854.  
A pesar de que los artesanos 

habían sido el caudal electoral resolu-

torio para el triunfo de López, su ad-

ministración pronto decretó leyes en 

favor de la libertad de comercio, reso-

lución opuesta totalmente a la bandera 

de los artesanos de proteger las manu-

facturas nacionales. Sintiéndose en-

gañados, los artesanos se aunaron en 

oposición a estas medidas, a la par que 

los liberales se dividieron en gólgotas, 

que apoyaban la libertad de comercio, 

y en draconianos, que apoyaron el ar-

tesanado. Igualmente, el ejército se 

unió a la causa artesana porque la ma-

yoría de la guardia nacional provenía 

de este grupo social sumado a que las 

nuevas medidas liberales proponían 

una reducción de la fuerza armada. 
 

La disputa llegó a su culmen el 

17 de abril de 1854 cuando José María 

Melo (1800 - 1860) dio un golpe de es-

tado a José María Obando, recién elec-

to en 1853, y durante ocho meses ins-

tauró la “dictadura artesano-militar”. 

Ésta retumbó en la élite a tal punto que 

bajo el argumento de defender la 

constitución de 1853, conservadores y 

gólgotas se asociaron con el nombre de 

“Constitucionalistas”. En diciem- 
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bre de 1854, Melo es derrotado y se 

elige un presidente conservador para 

retomar el orden: Manuel María Ma-

llarino (1808 - 1872), en vista de que 

la escisión dentro del liberalismo ha-

bía sido la causante de la dictadura.  
Tiempo después, en 1856, el 

periódico literario El Álbum anunció su 

prospecto de encomendarse a publi-car 

las producciones de los escritores 

nacionales (Imagen 3), un conjunto de 

hombres ya reconocidos dentro del 

grupo de los “literatos notables”. Evi-

dencia de sus acoplamientos en tanto 

ejecutores de la literatura nacional 

granadina, fue la exhortación que hizo  
El Álbum de La Guirnalda, “monu-

mento literario digno de nuestra her-

mosa Patria”
22

. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

(Imagen 3. Recorte de El Álbum, No. 3, junio 8 de 

1856: 17). 

 

 
22

 La Guirnalda, José Joaquín Borda. En: El Ál-

bum, No. 3, Bogotá (junio 8 de 1856), p. 20. 

 

Esta antología de produccio-

nes literarias era una carta de presen-

tación, demostraba que por encima de 

las vicisitudes de políticas, la carrera 

civilizatoria de la nación se mantenía 

en pie por medio de la literatura. 

Con-juntamente, esto probó que ya 

existía la literatura nacional y solo 

faltaba la voluntad para difundirla.  
La literatura nacional era ya 

una realidad, tanto que los redactores 

de El Álbum no se declaraban fun-

dadores de la literatura nacional, se 

declaraban amantes de ella y por eso 

deseaban recopilarla y reproducirla. El 

acto de recopilación supuso limar las 

asperezas de las posiciones políticas de 

algunos escritores para así caracte-rizar 

a la comunidad literaria nacional como 

una empresa que había logrado 

mantenerse en pie contra todo pro-

nóstico. Las situaciones políticas eran 

las responsables de que los esfuerzos 

literarios no hubiesen salido a la luz y 

era ésta la situación que se buscaba 

paliar; la actividad literaria era una lu-

cha en medio de los subterfugios de la 

barbarie política: “La juventud grana-

dina sin estímulos, ni modelos, sacude 

el polvo de las añejas rutinas i escribe 

valerosamente sus trabajos, con el fin 

de llamar la atencion de nuestra culta 

sociedad a los productos de la inteli-

jencia”
23

. 

 
 
23

 Elvira o el reloj de las monjas de San Placido, 

sin autor. En: El Álbum, No. 16, Bogotá 

(octubre 1 de 1856), p. 19. 
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Las tomas de posición políticas 

acordes con el bipartidismo no hacían 

parte de las reglas de congregación de 

los literatos nacionales, y en ese sen-

tido, ellos representaban lo que debía 

lograr la literatura nacional: la unión 

alrededor de una historia, una lengua, 

un territorio y unas costumbres en co-

mún. El periodismo literario erigió al 

escritor nacional como figura donde 

descansaba el capital cultural de la na-

ción, porque además de su dedicación a 

la escritura, tomaba parte en otras 

empresas de interés intelectual.  
La literatura era la actividad 

que reunía este grupo selecto de hom-

bres, quienes se caracterizaron según 

la figura del “literato”: un hombre 

neutro en materia política, una 

especie de diplomático encargado de 

cantar la historia, de exaltar los 

paisajes, de honrar la lengua y de 

vivir los valo-res patrios. Figura que 

continuó acen-tuando su status social 

y cultural por medio de sus propias 

producciones, en especial, las del 

movimiento literario costumbrista.  
Los cuadros de costumbres 

fueron por entonces, la evidencia de la 

aceptación, y a la vez intento de sepa-

ración con aquello “popular” que ha-

bía logrado filtrarse en la luz pública.  
Los costumbristas fueron presentados 

como los verdaderos exponentes de la 

“realidad granadina” ya que pinta-ban 

los paisajes y las personas tal cual eran, 

y de esta manera, lograron subli-mar 

eso “otro” en tanto era “original” 

 

 

aunque también “no civilizado”. La 

cualidad y calidad realista del costum-

brismo fue además soportada por el 

reciente desarrollo de la Comisión Co-

rográfica, empresa científica al mando 

del ingeniero italiano Agustín Codazzi 

(1793 - 1849), convocada por José 

Hilario López para realizar una carta 

general de los territorios y las gentes de 

la Nueva Granada. Las descripcio-nes 

resultantes de las expediciones de la 

Comisión detallaron las particulari-

dades geográficas granadinas al igual 

que tipificaron y diferenciaron a la po-

blación según las características de los 

territorios que habitaban.  
Lo anterior, avaló al observa-

dor de “la realidad” desde la neutrali-

dad del científico e hizo de los cuadros 

de costumbres una escritura, lectura y 

descripción de lo “natural”, una pin-

tura estática, en tanto era en extremo 

meticulosa, de la cotidianidad. El tex-

to costumbrista daba la potestad al es-

critor de apropiarse de una visión “re-

alista”, que estacionó las costumbres 

correctas e incorrectas incorporándo-

las a determinados cuerpos y lugares. 

De esta manera, lo “popular” hizo parte 

de lo nacional porque exponía una 

multiplicidad “curiosa” de tipos 

sociales, manejada con un tono jocoso 

e irónico típico de este movimiento.  
El periódico literario El Mo-

saico fue el exponente más reconocido 

de este movimiento. Desde 1858 fue la 

empresa literaria de mayor recono-

cimiento y envergadura del siglo XIX 
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en la Nueva Granada. El periódico se 

mantuvo, aunque de manera interrum-

pida, hasta el año de 1864 y además fue 

tertulia, imprenta y en su agencia de la 

capital funcionaba una librería. Gracias 

a su larga permanencia y a sus diversos 

frentes, El Mosaico logró imponerse 

como un espacio de recogi-miento, 

reconocimiento y depuración del 

parnaso de escritores nacionales. A 

través del círculo social que frecuen-

taba sus reuniones, los escritos que 

publicaba, los escritores que loaba, los 

materiales que imprimía y los libros 

que proveía, se erigió como órgano del 

campo literario nacional, una he-

gemonía que estableció los alcances y 

límites del canon granadino.  
El poder de juicio de El Mo-

saico impuso una razón específica
24

 en 

quienes participaban del campo 

literario, condición tajante para otor-

gar el título de “literato granadino”: las 

acciones y prácticas del escritor no 

poseían ningún interés o tinte políti-co-

personal, el interés individual era 

exclusivamente patriótico y dirigido al 

lustre nacional. Esta visión y división 

del campo, o nomos según Bourdieu, 

definió las condiciones de auténtica 

pertenencia al campo literario, sobre 

todo porque fue ciertamente el criterio 

para figurar dentro del inventario de la 

literatura granadina.
25 

 
24

 Bourdieu, Pierre. Las reglas del arte. Génesis 

y estructura del campo literario. Barcelona. 

Edito-rial Anagrama. 1995, p. 327.
 

 

25
 Ibíd., 331

 

 

Conclusiones parciales. 

 

El presente artículo es parte 

componente de un preámbulo para la 

lectura, análisis y comprensión de los 

imaginarios sociales que erigieron el 

canon literario decimonónico colom-

biano. Aquí principiamos por hacer 

explícita el viraje de la illusio que 

configuró el campo literario 

colombia-no entre 1836 – 1865. 

Inicialmente, el escritor se posicionó 

y dispuso de una acción fundadora, 

para luego, tras mi-tad de siglo, 

oficializarse cual portador innegable 

e histórico de lo “literario nacional”.  
Digno historiador, impresor, 

bibliotecario, músico, educador y más, 

aquellos que entraron en el juego de la 

producción literaria establecieron el 

campo literario como eje del campo de 

producción cultural granadino, atribu-

yéndole a la prensa literaria la carac-

terística de papel de consulta, instruc-

tivo, ameno, guía del “buen gusto”, 

crónica de los eventos solemnes, como 

papel relator y teniente de las obras 

loables para la historia nacional.  
Las reglas de entrada al cam-

po literario, los principios de acción 

establecidos según el interés por los 

beneficios en juego, acotaron una  
“neutralidad” política cual regla ma-

dre, pero ella onduló en la dicotomía 

civilización/barbarie, promoviéndo 

“lo propio” mientras consolidaba un 

orden de sentido específico para juz-

gar y para reclamar una regulación 
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social “civilizada”. La canonización de 

reglas gramaticales y estilísticas, de 

figuras representativas e históricas, de 

procedimientos y espacios asociati-vos, 

además de configurar un panteón 

literario nacional, acogió la literatura 

como lenguaje mediador del paradig-

ma de civilización/barbarie cual regu-

lador del ideal de “nación”. 
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